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Llegaron los Rusos
por Antonio Gundin

WASHINGTON - Mientras 
desde su fortificado fundo del 
estado de Vermont, Solzheny- 
tsin fulmina con su acento 
profético a la sociedad consu­
mista norteamericana, y Ru- 
dolf Nureyev conquista al pú­
blico neoyorkino con la re­
construcción del repertorio 
ballestíscco de Diaghilev, en 
^Washington es otro ruso, 
Mstlslav Rostropovich quien 
ha sido designado director es­
table de la principal orquesta 
sinfónica del país, la National 
Symphony, en tanto que el 
más famoso director teatral 
de Rumania, Liviu Clulei, vie­
ne dirigiendo desde hace dos 
temporadas al Arena Stage en 
un suntuoso repertorio de au­
tores clásicos; y el también 
famoso director de cine checo 
Milos Forman acaba de pre­
sentar la versión cinemato­
gráfica de Hair en una noche 
de apoteosis. Los exiliados del 
mundo socialista europeo no 
sólo han conquistado por .asal­
to los centros artísticos de Es­
tados Unidos, sino que han pa­
sado a dirigir algunas de sus 
principales instituciones, ro­
deados de un clima admirati­
vo como el que Estados Uni­
dos dedicara antes de la gue- 

-rra a los exiliados europeos 
huyendo del nazismo.

Pero no son sólo ellos quie­
nes están presentes en la vida 
artística del país.

Al mismo tiempo la fluen­
cia de representantes de los 
centros culturales soviéticos 
es permanente. En las mis­
mas fechas el pianista Lazar 
Berman está en gira de con­
ciertos y el poeta Andrei Voz- 
nesensky es acogido por el 
John F. Kennedy Center para 
lecturas de poesía, dentro de 
una pasión muy norteamerica­
na (y muy soviética) por las 
lecturas públicas de obras 
poéticas. Por una vía o por 
otra, lo mejor de la aportación 

< intelectual de la Unión Soviéti­
ca y de los países socialistas, 
se integra a la escena nortea­
mericana, generando curiosas 
fecundaciones culturales.

La preocupación por los 
clásicos, tan propia del mundo 

ciada por estas aportaciones 
Junto a las múltiples orienta­
ciones modernas del ballet 
norteamericano (el más rico e 
inventivo de nuestra época) 
ahóra se ha visto un robusteci­
miento de la tradición clásica: 
del “Lago de los Cisnes” a la 
“Chopiniana”, el gran reper­
torio imnerial ha levantado «n

Mstislav Rostropovich fue designado director estable de la 
principal orquesta de USA, la National Sympony. La gráfica 

se obtuvo durante su visita a Caracas.

Hamlet y ahora acaba de pre­
sentar al Don Juan de Moliére 
en un marco escenográfico ra­
biosamente "art nouveau”, 
remozando alegremente la 
obra con ayuda de un equipo 
de primer orden.

Ciulei comenzó a vincular­
se a la escena norteamericana 
a partir de los conflictos teni­
dos en Bucarest en 1972, con 
motivo de su presentación de 
El Inspector General, con su 
compañía de Teatro Bulandra. 
En 1974 se presentó en Esta­
dos Unidos dirigiendo “Leon­
cio y Lena" de Buchner y a 
consecuencia oei exoo óe» Don 
Juan se habla de una versión, 
que ya ofreciera en Rumania, 
de La tempestad de Shakespe­
are. Director riguroso, parti­
dario confeso de una "directo- 
cracia”, ha declarado: "Cada 
vez más el teatro es un acto 
intelectual, nacido del pensa­
miento sobre la sociedad que 

so y popular como los de Alt- 
man (Nashvllle) e igualmente 
sarcástico.

Milos Forman, que ha ad­
quirido la ciudadanía norte­
americana, reconoce en sus 
declaraciones que ha cumpli­
do "el sueño de todo cineasta 
centroeuropeo, llegar a Holl- 
ywood y alcanzar un gran éxi­
to" agregando propósitos des­
concertantes: ‘iLa seguridad 
y la libertad que se obtiene te­
niendo dinero es lo que todos 
los cineastas desean. Es lo 
mismo en cualquier parte del 
mundo y yo he tenido oportu­
nidad de visx dderenus 
regímenes sociales”.

En cuanto a las diferencias 
respecto al trabajo, confiesa: 
"Todo depende del calibre de 
la gente que ejerce la autori­
dad y con la cual hay que tra­
tar. Si Ja autoridad simpatiza 
con nuestro trabajo, aunque



Pero no son sólo ellos quie­
nes están presentes en la vida 
artística del país.

A1 mismo tiempo la fluen­
cia de representantes de los 
centros culturales soviéticos 
es permanente. En las mis­
mas fechas el pianista Lazar 
Berman está en gira de con­
ciertos y el poeta Andrei Voz- 
nesensky es acogido por el 
John F. Kennedy Center para 
lecturas de poesía, dentro de 
una pasión muy norteamerica 
na (y muy soviética) por las 
lecturas públicas de obras 
poéticas. Por una vía o por 
otra, lo mejor de la aportación 

< intelectual de la Unión Soviéti­
ca y de los países socialistas, 
se integra a la escena nortea­
mericana, generando curiosas 
fecundaciones culturales.

La preocupación por los 
clásicos, tan propia del mundo 
europeo, ha resultado benefi­
ciada por estas aportaciones. 
Junto a las múltiples orienta­
ciones modernas del ballet 
norteamericano (el más rico e 
inventivo de nuestra época) 
ahora se ha visto un robusteci­
miento de la tradición clásica: 
del “Lago de los Cisnes" a la 
"Chopiniana”, el gran reper­
torio imperial ha levantado su 
rango gracias a las perfor­
mances casi extrahumanas 
del equipo de danzarines so­
viéticos. Del mismo modo, el 
rumano Liviu Ciulei ha re­
puesto una línea de arriesga­
damente original interpreta­
ción de autores clásicos en la 
Arena Stage de Washington. A 
él se debió el año pasado el
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respectivos instrumentos de 
o a las disposiciones legales

Mstislav Rostropovich fue designado director estable de la 
principal orquesta de USA. la National Sympony. La gráfica 

se obtuvo durante su visita a Caracas.

Hamlet y ahora acaba de pre­
sentar al Don Juan de Moliére 
en un marco escenográfico ra­
biosamente “art nouveau”, 
remozando alegremente la 
obra con ayuda de un equipo 
de primer orden.

Ciulei comenzó a vincular­
se a la escena norteamericana 
a partir de los conflictos teni­
dos en Bucarest en 1972, con 
motivo de su presentación de 
El Inspector General, con su 
compañía de Teatro Bulandra. 
En 1974 se presentó en Esta­
dos Unidos dirigiendo “Leon­
cio y Lena” de Buchner y a 
consecuencia del éxito del Don 
Juan se habla de una versión, 
que ya ofreciera en Rumania, 
de La tempestad de Shakespe­
are. Director riguroso, parti­
dario confeso de una “directo- 
cracia”, ha declarado: “Cada 
vez más el teatro es un acto 
intelectual, nacido del pensa­
miento sobre la sociedad que 
lo recibe. No se trata de un 
frío proceso abstracto, sino 
casi de un acto político”.

Pero quien ha alcanzado 
una resonancia masiva ha 
sido Milos Forman, el director 
de las películas checas "Tre­
nes rigurosamente vigilados" 
y "Una mujer rubia”, pues 
desde la fracasada primavera 
de Dubcek en 1968, no sólo ha 
pasado a dirigir películas 
para la Paramount, inicial­
mente. sino que se adentrado 
en los conflictos de la socie­
dad norteamericana, eligiendo 
los textos críticos más riesgo­
sos que ha dado el país en la 
última década. Su triunfo con 
“Atrapado sin salida”, la no­
vela que devoraron las jóve­
nes generaciones protestata- 
rias norteamericanas, se ha 
completado ahora con una vi­
sión renovada del equivalente 
musical de esa novela, 
“Hair”. Su versión es casi 
desceoncertante, porque ob­
viando toda apelación psicodé- 
lica, toda entrega a la compla­
cencia musical, ha leído la 
pieza teatral con ayuda del 
guionista Michael Weller, 
como una diagnosis crítica de 
la sociedad norteamericana, 
puesta casi en un alucinante 
plano de realismo. La misma 
distorsión tensa que caracteri­
zó su anterior film reaparece 
aquí con un despliegue suntuo­

so y popular como los de Alt- 
man (Nashville) e igualmente 
sarcástico.

Milos Forman, que ha ad­
quirido la ciudadanía norte­
americana, reconoce en sus 
declaraciones que ha cumpli­
do “el sueño de todo cineasta 
centroeuropeo, llegar a Holl- 
ywood y alcanzar un gran éxi­
to" agregando propósitos des­
concertantes: 'Ha seguridad 
y la libertad que se obtiene te­
niendo dinero es lo que todos 
los cineastas desean. Es lo 
mismo en cualquier parte del 
mundo y yo he tenido oportu­
nidad de vivir bajo diferentes 
regímenes sociales”.

En cuanto a las diferencias 
respecto al trabajo, confiesa: 
"Todo depende del calibre de 
la gente que ejerce la autori­
dad y con la cual hay que tra­
tar. Si ,1a autoridad simpatiza 
con nuestro trabajo, aunque 
se trate de un monopolio esta­
tal, los resultados son positi­
vos y eso lo hemos demostra­
do quienes hemos trabajado 
en Checoslovaquia”.

Su proyecto de hacer 
"Hair” nació en 1967 cuando 
presenció la representación. 
En aquel momento quería lle­
var la pieza a Praga, adaptán­
dola al teatro checo, lo que no 
pudo hacerse pues los autores 
consultaron a los astros que 
dijeron no. Una década des­
pués, transcurridas las diver­
sas catástrofes que resolvie­
ron de otro modo ^u vida y lo 
trajeron a Estados Unidos, ya 
consagrado por la Academia 
por su anterior film, Milos 
Forman obtuvo autorización 
para realizar la obra en el 
cine. El problema de que haya 
sido un extranjero quien filme 
la más controversial obra pro­
testarla, no se le plantea: 
"Pienso que la gente del "es- 
tablishment” y la gente que 
luchaba contra la guerra que­
rían en el fondo la misma 
cosa, la paz, a través de cami­
nos diferentes y eso explica 
que diez años después hayan 
aceptado conjuntamente la pe­
lícula. Aunque parezca impo­
sible, las escenas antimilita­
ristas fueron filmadas en el 
Fort Irwin, de California, con 
la ayuda de los destacamentos 
de la Guardia Nacional". •


